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A Juan, Saraluz, 
Solsiré y Alejandro, 

con todo mi amor.
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Avelina y el monstruo 
Comesueños

Todas las noches, Avelina soñaba en 
lo que todos los niños sueñan: que se 
lanzaba riendo por una resbaladera 
gigante, que caminaba de manos hasta 
la escuela, que el chico de al lado le 
regalaba su álbum de cromos, que su 
perro le hablaba con la misma voz del 
profesor de Educación Física...

Sin embargo, una noche, a eso de 
las once y media, cuando ya todo era 
silencio y oscuridad, Avelina empezó a 
soñar, pero no como soñaba las otras 
veces. Ella ya no aparecía dentro del 
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duda era un sueño fantástico, increíble, 
emocionante. 

Avelina se introdujo en el sueño 
y ahí, frente a ella, apareció una flor 
amarilla y alargada, con unos pétalos 
como corazones pequeños y unas hojas 
extrañas que parecían antenas de 
mariposa. Alargó las manos y la tocó 
despacio, despacio, como si al menor 
descuido la flor pudiera desaparecer 
para siempre. Ahora la flor danzaba 
suavemente: el tallo se ondulaba, 
los pétalos se abrían y se cerraban, 
los pistilos brillaban como estrellas 
diminutas. Avelina creyó, en algún 
momento, que también ella era una flor 
amarilla y empezó a moverse al compás 
de una música que escuchaba dentro de 
su cabeza.

sueño, no, esta vez le había empezado 
a brotar un sueño desde el centro del 
pecho. Un sueño tibiecito, delicado, 
transparente, como una pompa de jabón. 

Avelina se dio cuenta de que estaba 
soñando diferente: el sueño latía toc 
toc... toc toc... toc toc... como si tuviera 
vida propia. De pronto, empezó a crecer y 
crecer. Era una pompa brillante, ovalada, 
sonriente. Avelina se estremeció: sin 
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Al amanecer, unos segundos antes 
de que su mamá la despertara, Avelina 
abrió los ojos, vio la tenue claridad del 
día y, para su sorpresa, ahí, sobre la 
almohada, al lado de su cara, descubrió 
la flor amarilla, tal y como la había 
soñado. Era como si la almohada hiciera 
las veces de tierra, porque la flor se 
sostenía sobre ella igual que si estuviera 
sobre un montículo.

Cuando entró su mamá, Avelina gritó:
—¡Mira, mira, mami, esta es la flor 

con la que soñé anoche! 
Su mamá se maravilló. 
—¡Qué hermosa, 

Avelina! Y qué rara es, 
si hasta parece que 
hubiera crecido en 
la almohada. 




